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INTRODUCCIÓN


“Los hechos de los apóstoles” es un libro de la biblia que describe los comienzos de la Iglesia. Lo escribió san Lucas inspirado por Dios. Es entretenido de leer pues narra bastantes aventuras de los primeros cristianos. En su lectura se aprecia que la Iglesia es de Dios y Él la dirige con la colaboración nuestra.


Los hechos de los apóstoles describen varias intervenciones de ángeles anónimos, que aquí se les llama Daniel. Daniel es un ángel inventado que pregunta a Dios Padre lo que no entiende, y le presta abundantes servicios. Aunque este ángel sea imaginario, los hechos relatados son en su mayoría históricamente ciertos y así figuran en la biblia
. Otras veces, se aproximan bastante a la realidad, porque encajan bien con los pasajes bíblicos. Al menos esto se ha procurado.


Así, este libro continúa el estilo iniciado en “El Señor de la Historia”, donde ya intervenía el ángel Daniel amenizando las explicaciones de la historia sagrada. Y como en aquel texto, aquí también se han seleccionado los sucesos más relevantes.

ASCENSIÓN (Hch 1)


Daniel estaba contento. Siempre los ángeles están felices porque disfrutan de la presencia y trato con Dios. Pero esta vez su gozo era mayor, porque Jesucristo había resucitado. Desde entonces, Daniel disfrutó siguiendo los pasos de Jesús, que se apareció durante cuarenta días3
 a los discípulos, instruyéndoles en muchos asuntos.

- Señor, mi Señor, disculpe pero, ¿Jesús va a seguir siempre así?

- ¿Qué propones, Daniel?

- Me parece que su lugar es el cielo.

- Bien Daniel, dentro de un par de horas vendrá. ¿Puedes correr la voz?


Con mucha alegría, los ángeles se dispusieron a recibir a su Señor. Mientras tanto en la tierra, Jesús se apareció a los discípulos y los sacó hasta cerca de Betania
 al monte llamado de los Olivos, que está cerca de Jerusalén a la distancia de un camino permitido el sábado12 -poco más de 1 km-. Allí les indicó que permanecieran en la ciudad hasta que seáis revestidos de la fuerza de lo alto
. Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que descenderá sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra. Y después de decir esto8-9, levantando sus manos los bendijo. Y mientras los bendecía, se alejó de ellos y comenzó a elevarse al cielo. Y ellos le adoraron
, siendo muy conscientes de que se postraban ante el Señor de cielos y tierra que retornaba a su gloria. En el cielo, los ángeles y santos celebraron el triunfo de Jesús, e intentaban proporcionarle la mayor de las alabanzas.


Los discípulos habían seguido con la mirada la ascensión de Jesús hasta que una nube lo ocultó a sus ojos9. Y así quedaron un rato mirando a las alturas, aún pasmados de haber convivido unos años con el Hijo de Dios.

- Daniel, ¿podrías decirles que espabilen? Pero no vayas solo.

- Estupendo mi Señor. ¿Puede decirme por qué iré acompañado?

- Para que tengan el testimonio de dos ángeles, asegurándoles que Jesús está conmigo. Ya sabes que a los judíos les gusta que las afirmaciones importantes sean confirmadas por al menos dos testigos
.


Se presentaron ante ellos dos hombres con vestiduras blancas que dijeron: Hombres de Galilea, ¿qué hacéis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que de entre vosotros ha sido elevado al cielo, vendrá de igual manera a como le habéis visto subir al cielo10-11.
Los discípulos regresaron a Jerusalén y perseveraban unánimes en la oración, junto con algunas mujeres y con María, la madre de Jesús14. De modo que la oración y el trato con nuestra Señora están muy presentes en el comienzo de la Iglesia. Más adelante, otro texto insiste en que los primeros cristianos perseveraban en la oración, y añade que también eran asiduos a la santa misa, y en aprender y practicar la doctrina que los apóstoles transmitían2,42.
Matías

- Daniel, ¿puedes hacerme un favor?

- Encantado mi Señor, encantado.

- Sugiere a Pedro que elijan a alguien en sustitución de Judas, y ocúpate de que tomen a Matías.

- Matías uno de sus elegidos, ¡qué afortunado!


En aquellos días, se habían reunido bastantes discípulos -unas ciento veinte personas15-. Pedro les propuso elegir a alguien que sustituyera a Judas. Debería ser uno de los hombres que nos han acompañado todo el tiempo que el Señor Jesús vivió con nosotros21. Presentaron a dos, echaron suertes y la suerte recayó sobre Matías, que fue agregado a los once apóstoles26.

- El ángel del otro dice que hiciste trampas, Daniel.

- Señor, usted me dijo que su elegido era Matías...

- Eres un tramposo estupendo. ¿Practicas el póker?

Y se rieron.

PENTECOSTÉS (Hch 2)


Cincuenta días después de Pascua, los judíos celebraban la fiesta llamada de las Semanas o Pentecostés donde daban gracias a Dios por la cosecha de cereales y conmemoraban la Ley que el Señor reveló a Moisés en el Sinaí
.

-Daniel, ¿podrías reunirme a los discípulos, para el día de Pentecostés por la mañana15?


Los discípulos sintieron la necesidad de acudir a Jerusalén5, a la casa habitual donde se reunían. Así, cincuenta días después de la muerte y resurrección de Cristo, los apóstoles y quizá varios discípulos estaban todos juntos en un mismo lugar. Y de repente sobrevino del cielo un ruido, como de un viento que irrumpe impetuosamente, y llenó toda la casa en la que se hallaban1-2.


Oyeron, pues, un ruido que viniendo de arriba ocupó la casa como el toque de un gong llena un ambiente. Era un sonido de viento, grande y sostenido, tan elevado que al producirse aquel ruido se reunió la multitud6 -más de tres mil personas41-.


Cuando en una ciudad suena un ruido pequeño, nadie le hace caso -un ruido más-. Si el estruendo es grande -por ejemplo, un accidente de coche-, se asoman los vecinos a ver lo sucedido, pero nada más. En nuestro caso, acuden al lugar miles de personas. En consecuencia, el ruido debió de ser muy grande y mantenido durante un tiempo.


Entonces se les aparecieron unas lenguas como de fuego, que se dividían y se posaban sobre cada uno de ellos. Quedaron todos llenos del Espíritu Santo3-4. En este caso no ven venir el fuego del cielo sino que directamente se aparece. Era una especie de lengua flameante que enseguida se divide y reparte, para luego posarse sobre sus cabezas. Sin quemarles, pues no era fuego, sino como de fuego.

- Daniel, estás sorprendido por el ruido y las lenguas de fuego.

- Sí, mi Señor. No suele ser su modo de actuar. Usted prefiere intervenir suavemente, y esto me sorprende.

- Tienes razón. ¿Por qué esta entrada espectacular del Espíritu Santo en el mundo?, ¿qué piensas?

- Bueno, las lenguas de fuego son visibles, y el ruido se dirige a los oídos. Se trata de que los hombres vean y oigan. Se trata de que conozcan con claridad que ha llegado el Espíritu Santo. Pero, ¿por qué esto es necesario? No lo sé mi Señor.

- En adelante, el Espíritu Santo actuará en el interior de los hombres, mejorándolos por dentro.

- Y los hombres no se enterarán de esta tarea, ni lo agradecerán…

- Si la llegada del Espíritu Santo no hubiera sido espectacular, no le habrían distinguido.


Ese día, habitaban en Jerusalén judíos, hombres piadosos venidos de todas las naciones que hay bajo el cielo. Al producirse aquel ruido se reunió la multitud y quedó perpleja, porque cada uno les oía hablar en su propia lengua. Estaban asombrados y se admiraban diciendo: ¿Es que no son galileos todos éstos que están hablando? ¿Cómo es, pues, que nosotros les oímos cada uno en nuestra propia lengua materna?5-8


Entonces Pedro, de pie con los once, alzó la voz para hablarles14, y lo hizo durante un rato. En su discurso, les recordó a Jesús “hombre acreditado por Dios ante vosotros con milagros (…) le matasteis clavándole en la cruz (…) A este Jesús le resucitó Dios, y de eso todos nosotros somos testigos (…) Por tanto, sepa con seguridad toda la casa de Israel que Dios ha constituido Señor y Cristo a este Jesús, a quien vosotros crucificasteis”22,23,32,36.
Muchos de los que escuchaban se dolieron de corazón y dijeron a Pedro y a los demás apóstoles: ¿Qué tenemos que hacer, hermanos? Los discípulos les exhortaron a que se bautizaran; ellos accedieron gustosos y fueron bautizados; y aquel día se les unieron unas tres mil almas41.

- ¡Caramba mi Señor!, ¡tres mil discípulos el primer día!

- Ya ves Daniel, el sacrificio de Jesús empieza a dar frutos por obra del Espíritu Santo.

- Los apóstoles tienen su alma mucho más brillante, con un resplandor divino.

- Así actúa la gracia del Espíritu Santo, divinizando a los hombres.

- Me gusta verlos así, en gracia.

- A mí también, Daniel.

UN COJO DE NACIMIENTO


El número de discípulos iba aumentando todos los días2,47, y de vez en cuando, el Señor daba un impulso mayor.

- Daniel, me gustaría que Pedro curara al cojo del Templo. ¿Puedes sugerírselo cuando les pida limosna?

- Ahora mismo, mi Señor.


“Había un hombre, cojo de nacimiento, al que solían llevar y colocar todos los días a la puerta del Templo llamada Hermosa para pedir limosna a los que entraban en el Templo. En cuanto vio que Pedro y Juan iban a entrar en el Templo, les pidió que le dieran una limosna (…) Entonces Pedro le dijo: No tengo plata ni oro; pero lo que tengo, te lo doy: ¡en el nombre de Jesucristo Nazareno, levántate y anda!


Y tomándole de la mano derecha lo levantó, y al instante se le fortalecieron los pies y los tobillos. De un brinco se puso en pie y comenzó a andar, y entró con ellos en el Templo andando, saltando y alabando a Dios. Todo el pueblo le vio andar y alabar a Dios, y reconocían que era el mismo que se sentaba a la puerta Hermosa del Templo para pedir limosna. Y se llenaron de estupor y asombro por lo sucedido. Como él sujetaba a Pedro y a Juan, todo el pueblo lleno de sorpresa corrió hacia ellos”3,2-3,7-11.


Pedro dirigió la palabra al pueblo reunido hablándoles de Jesús: ... matasteis al autor de la vida, a quien Dios resucitó de entre los muertos, de lo cual nosotros somos testigos (...) Muchos de los que habían oído la palabra creyeron, y el número de los hombres llegó a ser de unos cinco mil3,15 ; 4,4.

- ¡Señor, mi Señor, ya son diez mil discípulos! ¡Jerusalén se nos queda pequeña!

- Es cierto Daniel, pero antes de partir conviene ayudar más a mi ciudad, a mis queridos judíos y a sus dirigentes.

Ante el sanedrín

Mientras hablaban ellos al pueblo se les presentaron los sacerdotes, el jefe de la guardia del Templo y los saduceos, molestos porque enseñaban al pueblo y anunciaban en Jesús la resurrección de los muertos. Les prendieron y metieron en la cárcel (…) Al día siguiente se reunieron en Jerusalén los jefes de los judíos4,1-3,5, e interrogaron a Pedro y Juan.


En parte es normal que los dirigentes judíos estén airados contra los apóstoles, pues éstos hablan al pueblo siendo intrusos en su organización y enseñando ideas diferentes. Tendrían razón en enfadarse si los apóstoles obraran por cuenta propia, pero actúan de parte de Dios y los milagros lo ratifican. Sin embargo, también Jesús hizo milagros y estos mismos jefes judíos decidieron crucificarle hace sólo dos meses. Anás y Caifás permanecían entre ellos.


En el interrogatorio, Pedro aprovechó la oportunidad y les habló de Jesús: Jefes del pueblo y ancianos, si nos interrogáis hoy sobre el bien realizado a un hombre enfermo, y por quién ha sido sanado, quede claro a todos vosotros y a todo el pueblo de Israel que ha sido por el nombre de Jesucristo Nazareno, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de entre los muertos; por él se presenta éste sano ante vosotros4,8-10.


Los jefes judíos escuchaban a Pedro y Juan, y “como sabían que eran hombres sin letras y sin cultura, estaban admirados, puesto que los reconocían como los que habían estado con Jesús; y viendo de pie con ellos al hombre que había sido curado, nada podían oponer. Les mandaron salir fuera del Sanedrín, y deliberaban entre sí: ¿Qué vamos a hacer con estos hombres? Porque es público entre todos los habitantes de Jerusalén que por medio de ellos se ha realizado un signo evidente, y no podemos negarlo. Pero para que no se divulgue más entre el pueblo, vamos a intimidarles a que no hablen más a nadie en este nombre (...) Pedro y Juan, sin embargo, les respondieron: Juzgad si es justo delante de Dios obedeceros a vosotros más que a Dios; porque nosotros no podemos dejar de hablar de lo que hemos visto y oído”4,13-17,19-20.

- Daniel, ¿qué piensas de Pedro y Juan?

- Magníficos, mi Señor, magníficos. Sinceros, firmes y no dejan de hablar de Jesús. Su amor es tan intenso que se desborda en un afán apostólico imparable. Le quieren mucho, mi Señor.

- Pero algo te preocupa.

- Los jefes judíos no ceden ni ante milagros patentes. Desaprovechan las oportunidades que Usted les da. Lo siento.

- Yo también, Daniel.


“Por mano de los apóstoles se obraban muchos milagros y prodigios entre el pueblo (...) Se adherían cada vez más creyentes en el Señor, multitud de hombres y de mujeres, hasta el punto de que sacaban los enfermos a las plazas y los ponían en lechos y camillas para que, al pasar Pedro, al menos su sombra alcanzase a alguno de ellos. Acudía también mucha gente de las ciudades vecinas a Jerusalén, traían enfermos y poseídos por espíritus impuros, y todos ellos eran curados. El sumo sacerdote y todos los que le acompañaban, que eran de la secta de los saduceos, se levantaron llenos de envidia. Prendieron a los apóstoles y los metieron en la prisión pública”5,12-18.

- Señor, mi Señor, otra vez les encarcelan.

- Daniel, saca de la cárcel a mis elegidos.

- ¿¡Puedo, puedo!?

- Y diles que sigan predicando al pueblo en el Templo.

- ¡Bien, bien, me gusta!


Un ángel del Señor abrió de noche las puertas de la cárcel, los sacó y les dijo: Salid, presentaos en el Templo y predicad al pueblo5,19-20. Y así lo hicieron: entraron de madrugada en el Templo y comenzaron a enseñar5,21.


También de mañana se reunieron los jefes judíos y mandaron traer a los presos. Los alguaciles regresaron sin ellos: Hemos encontrado la cárcel cerrada, bien custodiada, y a los centinelas firmes ante las puertas; pero al abrir no hemos encontrado a nadie dentro5,23. Quedaron perplejos hasta que uno les anunció que los apóstoles enseñaban en el templo. Entonces, sin forzarles, los condujeron ante el sanedrín. “El sumo sacerdote les interrogó: ¿No os habíamos mandado expresamente que no enseñaseis en ese nombre? En cambio, vosotros habéis llenado Jerusalén con vuestra doctrina y queréis hacer recaer sobre nosotros la sangre de ese hombre”5,27-28.


Los apóstoles volvieron a hablarles de Jesús aportando el testimonio del Espíritu Santo que intervenía poderosamente entre los discípulos. Dijeron: Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres ha resucitado a Jesús, al que vosotros matasteis colgándolo de un madero (…) Y de estas cosas somos testigos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios ha dado a todos los que le obedecen. Al oír esto se enfurecieron y querían matarlos5,29-30,32-33.

- Mi Señor, ¡que los matan!

- Impídelo. Habla con el ángel de Gamaliel.


Gamaliel era un fariseo estimado por todo el pueblo5,34 que en ese instante tuvo una idea, se levantó e hizo salir un momento a los apóstoles -salvándolos por ahora-. Luego habló a los demás jefes judíos: “Israelitas, tened cuidado de lo que vais a hacer con estos hombres. Porque hace poco se levantó Teudas, que decía ser alguien, y se le unieron unos cuatrocientos hombres; lo mataron y todos sus seguidores se disgregaron y quedaron en nada. Después de él se levantó Judas el Galileo en los días del empadronamiento, y arrastró al pueblo tras de sí; murió también y todos sus seguidores se dispersaron. Así pues, os digo ahora: desentendeos de estos hombres y dejadlos, porque si este designio o esta obra procede de hombres se disolverá; pero si procede de Dios no podréis acabar con ellos; no sea que os vayáis a encontrar combatiendo contra Dios. Ellos se mostraron de acuerdo con él. Entonces llamaron a los apóstoles, los azotaron, les ordenaron no hablar en el nombre de Jesús y los soltaron”5,35-40.

- Señor, mi Señor, si estaban de acuerdo con Gamaliel, ¿por qué los azotan?

- Porque el diablo intervino.

- ¿Y lo permitimos...?

- Por el bien de los apóstoles. Míralos.


Ellos salían gozosos de la presencia del Sanedrín, porque habían sido dignos de ser ultrajados a causa del Nombre. Todos los días, en el Templo y en las casas, no cesaban de enseñar y anunciar el Evangelio de Cristo Jesús (...) La palabra de Dios se propagaba, y aumentaba considerablemente el número de discípulos en Jerusalén, y gran cantidad de sacerdotes obedecían a la fe5,41-42; 6,7.

- Mi Señor, me alegra que por fin muchos sacerdotes se conviertan.

- Yo también me alegro, Daniel.

- ¿Por qué les ha costado tanto?

- A los hombres les cuesta corregirse cuando hay un poco de orgullo. Además, quienes mandan se acostumbran a imponer su voluntad y sus manías, y -si no son humildes- les cuesta mucho ceder.

LA PRIMERA GRAN PERSECUCIÓN

- Señor, mi Señor. Qué bien van las cosas. Los discípulos aumentan; hasta los sacerdotes se convierten...

- No te confíes, Daniel. El diablo está rabioso y va a poner en marcha una fuerte persecución para acabar con los discípulos.

- ¿Y qué hacemos mi Señor?, ¿qué hacemos?

- Estad atentos para favorecer la huída de los discípulos, cuando llegue el momento.

- ¿No será mejor acabar con la persecución? No claro, pues Usted la permite. Disculpe mi Señor, ¿el motivo de consentirlo es para que los discípulos se unan a la cruz?

- Además, es para que obedezcan a mi Hijo.

- ¿Hacen algo mal?

- Hay algo que deben cumplir y aún no hacen. Cuando lo descubras me dices.


Al crecer el número de discípulos, los apóstoles decidieron nombrar diáconos que les ayudaran. Eligieron siete, entre ellos Esteban y Felipe. Esteban era un hombre lleno de fe y del Espíritu Santo6,5, lleno de gracia y de poder, hacía grandes prodigios y señales entre el pueblo6,8.


Algunos judíos movidos por el diablo y llenos de envidia, lo llevaron preso ante el sanedrín presentando testigos falsos6,13. El sumo sacerdote le pidió explicaciones y Esteban respondió con un largo discurso donde resumió la historia de Israel. Como viera que sus palabras eran mal recibidas, terminó recriminándoles su dureza de corazón y el asesinato del Mesías. Todos los que estaban sentados en el Sanedrín vieron que su rostro era como el de un ángel6,15, pero “ardían de ira en sus corazones y rechinaban los dientes contra él (...) Lo sacaron fuera de la ciudad y le lapidaron. Los testigos dejaron sus mantos a los pies de un joven llamado Saulo (...) Saulo aprobaba su muerte”7,54,58 y 60.


Se desató aquel día una gran persecución contra la iglesia de Jerusalén, y todos, excepto los apóstoles, se dispersaron por las regiones de Judea y Samaría (...) Iban de un lugar a otro anunciando la palabra del Evangelio8,1 y 4. Por ejemplo, Felipe predicó e hizo muchos milagros en la ciudad de Samaría bautizando a muchos8,13; luego predicó a lo largo de la costa, de sur a norte, desde Azoto a Cesarea8,40.

- Mi Señor ya entiendo por qué ha permitido esta persecución. Así los discípulos se han visto obligados a dispersarse, y el evangelio se extiende por el mundo como les había indicado Jesús.

- Muy bien, Daniel. Y además así los discípulos no se aburguesan con una vida cómoda.

- ¡Qué bien mi Señor, qué bien!

- ¿Te parece bien que haya persecuciones?

- No, no. Me parece maravilloso cómo ha transformado en bien, todo el mal que el diablo y sus seguidores lanzaban. ¿Por qué les deja obrar mal?

- Deseo condecorar a los santos, y no puede haber premio sin esfuerzo.

UN BAUTISMO (Hch 8)

- Daniel, ¿qué te parece este hombre? Es etíope.

- Me parece buena persona, un judío piadoso.

- Así es. ¿Puedes ocuparte de que Felipe le bautice?


Daniel habló con el ángel del etíope y se enteró de que era superintendente de la reina de Etiopía; había venido a Jerusalén para adorar a Dios27, y tenía previsto regresar a su país inmediatamente. Por tanto, había que actuar con rapidez si querían bautizarle. Los dos ángeles se pusieron de acuerdo.


Un ángel del Señor le habló a Felipe: Levántate y vete hacia el sur, a la ruta que baja de Jerusalén a Gaza y que está desierta26. Felipe se levantó y llegó a la zona indicada que estaba desierta como le habían dicho. Sólo se veía más adelante un carro. En el carro viajaba el etíope que poco antes había salido de Jerusalén. Dijo entonces el Espíritu a Felipe: Acércate y ponte al lado de ese carro29.


Mientras tanto, el etíope había sentido deseos de leer un texto de la biblia, -su ángel preparó el encuentro-. Para alcanzarlo, Felipe se puso a correr30. Llegó a su lado e inició la conversación. Una conversación apostólica lógicamente. Felipe le explicó el texto de las escrituras que estaba leyendo, hablándole de Jesús. El superintendente quiso bautizarse y así lo hicieron.

- Misión cumplida, dijo Daniel muy contento.

- Muy bien. Ahora saca a Felipe de allí y déjalo en Azoto.

- ¿De modo extraordinario?

- Sí. Para fortalecer la fe del etíope que permanecerá solo en su país.


Terminado el bautismo, cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe39, ante la admiración del etíope que siguió alegre su camino40.

CONVERSIÓN DE SAN PABLO


Saulo era un judío, fariseo, según la secta más estricta26,5, nacido en Tarso de Cilicia, (...) e instruido a los pies de Gamaliel22,3. Vivió en Jerusalén desde joven26,4. Celoso de la ley mosaica, afirmó: “Me creí en el deber de actuar enérgicamente contra el nombre de Jesús Nazareno. Lo hice en Jerusalén y encarcelé a muchos santos con potestad recibida de los príncipes de los sacerdotes”26,9-10.


Tomó parte en el martirio de Esteban, y era activo perseguidor contra los discípulos. Viendo que éstos se dispersaban, deseó continuar la caza en otras ciudades. Se presentó ante el sumo sacerdote y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, con el fin de llevar detenidos a Jerusalén a cuantos encontrara9,1-2.

- Daniel, ¿qué te parece Saulo?

- Hace mucho daño...

- Sí pero, ¿qué te parece?

- Disculpe mi Señor, pero me cae bien... No sé por qué. Tal vez me parece sincero.

- Tienes una habilidad especial para localizarlos y un cariño muy grande hacia mis elegidos.

- ¡Saulo uno de sus elegidos! Ahora sé porqué me caía bien.

- Te he avisado porque te gustará ver su llamada.

- Gracias mi Señor. Me gustará mucho.


Saulo, respirando todavía amenazas y muerte contra los discípulos del Señor9,1, partió hacia la capital de Siria. Pero cuando iba de camino, cerca de Damasco, hacia el mediodía, me envolvió de repente una gran luz venida del cielo22,6, más brillante que el sol, que me envolvió a mí y a los que me acompañaban. Caímos todos a tierra y escuché una voz que me decía en hebreo: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?


El Señor empezó el diálogo preguntando a Pablo los motivos de la persecución. Tanto Jesús como Saulo sabían la respuesta: el futuro apóstol era un hombre sincero y coherente que iba tras los cristianos para defender la ley del Señor. Pablo pudo contestar que encarcelaba a los cristianos porque estaba lleno de celo de Dios22,3, por amor a Él. Pero está ante un ser celestial que ha dicho que le persigue, y ni se le ocurre enfrentarse a él manteniendo su postura. Entonces Saulo, con valor y sinceridad, pregunta respetuosamente lo primero que piensa:

- ¿Quién eres, Señor?

- Yo soy Jesús Nazareno, a quien tú persigues.


En este momento, cae por tierra la vida actual de Pablo. Antes había ido él al suelo. Ahora vienen abajo sus ideas. Jesús de Nazaret se le ha aparecido glorioso en el cielo y le hace saber que obraba mal. Pero Pablo es un hombre de una pieza y no se tambalea. Con humildad, reconoce su error y está dispuesto a corregirse. Con fortaleza, se pone a disposición de Dios:

- ¿Qué tengo que hacer, Señor?

- Levántate y entra en Damasco: allí se te dirá todo lo que debes hacer.


Quienes acompañaban a Pablo, vieron la luz22,9, pero no veían a nadie9,7. Como yo no veía a causa del resplandor de aquella luz, tuve que entrar en Damasco conducido de la mano de mis acompañantes22,11. Allí, estuvo tres días sin vista y sin comer ni beber9,9.


Entonces un discípulo llamado Ananías avisado por el Señor fue a su encuentro, le hizo recobrar la vista y le bautizó. Enseguida empezó a predicar a Jesús en las sinagogas9,20 de Damasco, ante el asombro de quienes conocían su afán perseguidor. Hubo varias conversiones y tuvo que huir de allí pues los judíos tomaron la decisión de matarlo9,23. Como vigilaban las puertas de la ciudad, sus discípulos lo tomaron una noche y lo descolgaron por la muralla9,25. Luego, se dirigió a la capital judía.


Cuando llegó a Jerusalén intentaba unirse a los discípulos; pero todos le temían, porque no creían que fuera discípulo. Sin embargo, Bernabé se lo llevó con él, lo condujo a los apóstoles y les contó cómo en el camino había visto al Señor, y que le había hablado, y cómo en Damasco había predicado abiertamente en el nombre de Jesús9,26-27. Entonces, se unió a los apóstoles y hablaba a todos del Señor.


También allí intentaron matarlo, y un día, orando en el templo, se le apareció Jesús: Apresúrate y sal enseguida de Jerusalén (…) Vete, porque yo te enviaré lejos, a los gentiles22,18y21. Entonces los discípulos lo llevaron a Cesarea y lo enviaron a Tarso9,30, pensando que estaría más seguro predicando el evangelio en su patria.

- Daniel, ¿qué te parece ahora Pablo?

- Estoy entusiasmado con él. Uno de sus elegidos y excelente.

- Pero tienes una duda...

- Disculpe mi Señor, ¿por qué no se le apareció Jesús antes, sino que permitió que fuera perseguidor de los discípulos?

- Porque hará grandes cosas en mi servicio, y el pensamiento de que fue perseguidor le ayudará a ser humilde. Además así le quedará grabada una enseñanza difícil de entender: la gran unión que hay entre mi Hijo y sus discípulos.

- Por esto Jesús le dijo que le perseguía a Él.

- Y a Pablo no se le olvidará que entre Jesús y los discípulos hay una relación como entre la cabeza y los miembros de un cuerpo. Perseguir a los miembros es perseguir a la cabeza. Pablo enseñará esta doctrina a los demás.

- ¿Esta enseñanza es importante?

- Sólo por esta unión con mi Hijo es posible la redención y salvación de los hombres. Sólo así adquieren valor divino las acciones humanas. Quien no se une a Jesús permanece lejos de mí. Por esto, es muy necesario que reciban los sacramentos, que tanto les unen a mi Hijo.

DOS MILAGROS DE SAN PEDRO (Hch 9)


Después de que Saulo se convirtiera, la persecución disminuyó y la Iglesia gozaba de paz por toda Judea, Galilea y Samaría31. Los discípulos que huyeron de Jerusalén se habían extendido por el territorio de Israel, y con la paz se multiplicaron en estas nuevas regiones. Los apóstoles iban de un lado a otro, cuidando de todos los cristianos, a los que el texto sagrado llama santos porque hacia la santidad se encaminan.


Mientras recorría Pedro todos los lugares, llegó hasta los santos que vivían en Lida32. Lida era una pequeña ciudad situada entre Jerusalén y la costa. Vivía allí Eneas, que era paralítico y llevaba ocho años postrado en cama. Pedro le dijo: ¡Eneas!, Cristo Jesús te cura. Levántate y deja listo tu lecho. Inmediatamente se levantó. Lo vieron todos los que vivían en Lida y Sarón y se convirtieron al Señor33-35.


Mientras tanto en la ciudad costera de Jope, a 19 km de Lida, acababa de morir una discípula llamada Tabita. Se enteraron allí de que Pedro estaba en Lida y le enviaron recado para que fuera a Jope. Cuando llegó, le hablaron de la difunta tan querida. “Pedro hizo salir a todos, se puso de rodillas y oró. Después, vuelto hacia el cuerpo, dijo: Tabita, levántate. Ella abrió los ojos y al ver a Pedro se incorporó. Dándole la mano la levantó, llamó a los santos y a las viudas, y se la presentó con vida. El hecho se supo en toda Jope y muchos creyeron en el Señor”40-42.

- Daniel, te veo contento.

- Mucho, mi Señor. Los discípulos aumentan. Pronto llenarán Palestina. La pasión de Jesús es eficacísima.

- Habrá que expandirse fuera de Israel.

- ¿Mediante otra persecución? No, por favor.

- Esta vez no. Me refiero a salir del pueblo judío: a los gentiles. A todas las gentes.

- A todo el mundo, ¡qué bien!, ¡qué bien! ¿Puedo ayudar?, ¿puedo?

- Te diré lo que haremos…

LOS GENTILES CABEN (Hch 10)


Cesarea es una ciudad costera situada unos 55 km al norte de Jope. Vivía allí un centurión piadoso y temeroso de Dios con toda su casa, que daba muchas limosnas al pueblo y oraba a Dios sin cesar2. Conocía las tradiciones judías pero permanecía en la gentilidad pues no se había circuncidado. La circuncisión es un rito religioso por el que una persona se incorpora al pueblo judío. En este sentido se parece al bautismo.


Un buen día, este centurión vio claramente en una visión, hacia la hora nona del día, al ángel de Dios que llegaba hasta él y le decía
:

- ¡Cornelio! 

- ¿Qué ocurre, señor?

- Tus oraciones y limosnas han subido como memorial ante la presencia del Señor. Envía ahora unos hombres a Jope y haz venir a un tal Simón, de sobrenombre Pedro, que se hospeda en casa de otro Simón, curtidor, que vive junto al mar.


Así lo hizo inmediatamente. “Al día siguiente, mientras ellos iban de camino y se acercaban a la ciudad, subió Pedro a la azotea, hacia la hora sexta, para orar. Sintió hambre y quiso tomar algo. Mientras se lo preparaban le sobrevino un éxtasis, y vio el cielo abierto y cierto objeto como un gran mantel con cuatro puntas, que descendía y se posaba sobre la tierra. En él estaban todos los cuadrúpedos, reptiles de la tierra y aves del cielo. Y le llegó una voz:

- ¡Levántate, Pedro, mata y come!

- De ningún modo, Señor, porque jamás comí nada profano e impuro.

- Lo que Dios ha purificado no lo llames tú profano.


Esto ocurrió tres veces y enseguida el objeto fue elevado al cielo. Mientras Pedro cavilaba qué podría significar la visión que había tenido, los hombres enviados por Cornelio, tras localizar la casa de Simón, se presentaron en el porche. Después de llamar preguntaron si allí se hospedaba Simón, por sobrenombre Pedro. Mientras Pedro seguía pensando en la visión, le dijo el Espíritu: Mira, te buscan tres hombres. Levántate, baja y vete con ellos sin ningún reparo, porque los he enviado yo”.


Los recién llegados le explicaron la visión de Cornelio. Pedro les hospedó esa noche. Al día siguiente se levantó y partió con ellos23 acompañado de seis discípulos11,12 que serán importantes testigos de lo que va a suceder. En este caso no son simplemente dos testigos como solicitan las leyes judías, sino el triple y más todavía si contamos a Pedro, Cornelio etc.


Por el camino, Pedro seguía meditando en la visión que se había repetido tres veces y en las palabras “lo que Dios ha purificado no lo llames tú profano”. Rogaba al Señor su ayuda para actuar de acuerdo con la voluntad divina, que ya había comenzado a cumplir siguiendo a los tres emisarios. Tras una jornada de viaje, entró en Cesarea y fue a casa de Cornelio que le esperaba con sus parientes y amigos más íntimos24. Cornelio se postró ante Pedro adorándole. Pedro le incorporó diciendo que él también era un hombre. Luego, entró en la casa y les dijo: Vosotros sabéis qué está prohibido para un judío juntarse o acercarse a un extranjero; pero Dios me ha enseñado a no llamar profano a ningún hombre28.

- ¿Has visto Daniel como Pedro ha entendido la visión del mantel?

- ¡Claro, si se lo hemos repetido tres veces!

- ¡Daniel! (Y se rieron).


Pedro preguntó el motivo de que le llamaran, y Cornelio relató la aparición del ángel. Pedro recordó interiormente su propia visión y comenzó a hablar: En verdad comprendo que Dios no hace acepción de personas, sino que en cualquier pueblo le es agradable todo el que le teme y obra la justicia34-35. A continuación les resumió la vida de Jesucristo.


“Todavía estaba diciendo Pedro estas cosas cuando descendió el Espíritu Santo sobre todos los que escuchaban la palabra; y los fieles que procedían de la circuncisión y que habían acompañado a Pedro quedaron atónitos, porque también sobre los gentiles se derramaba el don del Espíritu Santo; pues les oían hablar lenguas y glorificar a Dios. Entonces habló Pedro: ¿Podrá alguien negar el agua del bautismo a estos que han recibido el Espíritu Santo igual que nosotros? Y mandó bautizarlos”44-48. Así se hicieron discípulos sin haber sido circuncidados. Son los primeros que sin ser judíos reciben el bautismo. Pedro se quedó unos días con ellos y luego volvió a Jerusalén.

La noticia se difunde (Hch 11)

- Señor, mi Señor, estoy sorprendido. Pedro tiene una visión repetida, yo me aparezco a Cornelio, el Espíritu Santo desciende y hablan en lenguas... Yo pensaba que a Usted le gustaba pasar oculto, y aquí veo muchas intervenciones espectaculares...

- Tienes razón, Daniel. A veces es necesario actuar así por el bien de los hombres. En este caso era la única manera de abrir las puertas a los gentiles. Hasta ahora, el bautismo sólo se administraba a los miembros del pueblo judío, es decir a los circuncidados. De modo que el cristianismo venía a ser una continuación del judaísmo. Pensar que se puede ser de Cristo sin estar circuncidado es un salto mental demasiado grande que sólo van a dar si reciben una orden divina clara.

- Entonces, ¿la alianza con Israel queda rota?

- La rompieron rechazando al Mesías. Pero más que rota queda ampliada a todos los hombres que se incorporen a la Iglesia por el bautismo.

- ¡Qué bien! A partir de ahora judíos y gentiles se unen en la Iglesia. ¡Qué bien!

- No va a ser fácil, Daniel.


Al llegar Pedro a Jerusalén, los de la circuncisión le reprochaban: ¡Has entrado en casa de incircuncisos y has comido con ellos!2-3. Pedro les explicó su visión y la de Cornelio, y la venida el Espíritu Santo sobre los gentiles. Y terminó diciendo: Si Dios les concedió el mismo don que a nosotros, que creímos en el Señor Jesucristo, ¿quién era yo para estorbar a Dios? Al oír esto se tranquilizaron y glorificaron a Dios diciendo: Luego también a los gentiles les ha concedido Dios la conversión para la Vida17-18.

- Menos mal que hubo esas visiones e intervenciones extraordinarias.

- Sí, Daniel. Pero a pesar de esto les va a costar cambiar sus ideas.

- Pero si Usted mismo lo ha dejado claro de modo patente.

- Sí, pero a los hombres les cuesta cambiar sus ideas, porque son suyas y al orgullo le cuesta ceder. Así que derramaré mayor número de gracias sobre los gentiles.

La autoridad del Papa

- Señor, mi Señor, esto de suprimir la circuncisión es un cambio muy importante. ¿Por qué no lo hizo Jesús?

- ¿Te parece mal?

- No, no, mi Señor. Si Usted lo ha decidido así, será lo mejor. Sólo me gustaría conocer el motivo.

- Deseo reforzar la autoridad de Pedro. Ten en cuenta que los judíos saben que fui yo quien hablé a Abrahán y le di este mandato, y hablé a Moisés y establecí los preceptos de la ley. Para un judío, suprimir la circuncisión es el mayor cambio posible en la ley de Moisés. Y Pedro se atreve a cancelarla.

- ¿Ha hecho mal Pedro?

- No, no. Ha hecho lo que le he indicado. He decidido suprimir de la ley de Moisés algunos mandatos destinados a otros tiempos. Y no lo dijo ni hizo Jesús, para que sea Pedro quien hable con autoridad divina. Anteriormente me dirigí a los hombres mediante Moisés y los profetas, ahora quiero hacerlo a través de Pedro. Hablé a Moisés y hablo a Pedro, y quiero darle autoridad para modificar lo que dije a Moisés.

- Pero nadie duda de la autoridad de Pedro.

- Vendrán tiempos futuros donde surgirán dudas. Para entonces, he preparado esta actuación donde Pedro suprime con autoridad divina nada menos que la circuncisión.

- Usted está por encima de Moisés y de las Escrituras.

- Y Pedro también cuando trasmite mi voz.

- ¿Cambiará más cosas?

- Sólo lo que le indique. Yo cuido de mi Iglesia.

- ¿Y si no escuchan a Pedro?

- ¿Qué pasó cuando los israelitas no escucharon a Moisés?

- Que vagaron por el desierto sin entrar en la tierra prometida. Sólo entraron cuando aceptaron a Moisés.

- ¿Entonces te pareció una decisión muy dura?

- Me pareció un modo de enseñar al pueblo; un pueblo bastante rebelde a pesar de que veían muchos milagros. Disculpe una pregunta, ¿es importante que escuchen a Pedro?

- Si no aceptan su palabra, les resultará difícil aceptar mi voz cuando les llame al cielo, y su rebeldía les haría demonios.

ANTIOQUÍA (Hch 11)


Al norte de Galilea está la región de Fenicia (Líbano). Todavía más al norte queda Antioquía, poco antes de la esquina con Turquía. Tarso está en la actual Turquía, a la vuelta de la esquina, aunque no muy cerca. Los discípulos que huían de la persecución iniciada con Esteban, llegaron hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, predicando la palabra sólo a los judíos19.

- Daniel, ¿podrías ocuparte de que hablen también a los gentiles?

- Encantado mi Señor. Ya es hora de que lo hagan. Les cuesta mucho.

- Sugiérelo a varios discípulos que no sean de Judea. Su mentalidad será más abierta porque habrán tenido trato con no judíos. Hazlo discretamente.

- ¿Le parece que avise a...?

- Me parece estupendo, pero aún no. Ya te diré.


En Antioquía unos discípulos desconocidos serán los primeros en lanzarse abiertamente a los gentiles. Sabemos que fueron varios a la vez y que provenían de Chipre y de Cirene (Libia). Ellos hablaron también a los griegos, anunciándoles el Evangelio del Señor Jesús. La mano del Señor estaba con ellos y un gran número creyó y se convirtió al Señor20-21. Cuando la buena noticia llegó a Jerusalén, enviaron a Bernabé y con su ayuda, una gran muchedumbre se adhirió al Señor24.

- Ahora, Daniel. Sugiere a Bernabé un recuerdo de Saulo. Que lo traiga a Antioquía.

- Magnífico, Señor. Disculpe, ¿por qué ahora sí?

- Saulo fue a Tarso enviado desde Jerusalén. Convenía que alguien importante de Jerusalén lo trajera de vuelta, para que nadie piense que desobedece al marcharse de Tarso. Y elegí a Bernabé pues es el amigo que le presentó a los apóstoles.

- Qué bien pensado.


Marchó Bernabé a Tarso para buscar a Saulo, lo encontró y lo condujo a Antioquía. Estuvieron juntos en aquella iglesia un año entero y adoctrinaron a una gran muchedumbre. Fue en Antioquía donde los discípulos recibieron por primera vez el nombre de cristianos25-26. Desde esta ciudad partirá san Pablo en sus viajes apostólicos.
UN ÁNGEL EN LA CÁRCEL (Hch 12)


En Israel, la persecución contra los cristianos continuaba con altibajos en su intensidad. Llegó a oídos del rey Herodes y decidió intervenir. Este Herodes es nieto del que mató a los inocentes y sobrino del que mató al Bautista. Siguiendo la triste conducta familiar, este Herodes mató a Santiago -el mayor- hermano de san Juan. Y al ver que esto agradaba a los judíos, decidió prender también a Pedro(...) Así pues, Pedro estaba encerrado en la cárcel, mientras la Iglesia rogaba incesantemente por él a Dios3y5.

- Mi Señor...

- Muy bien, Daniel, sácalo.


Una “noche dormía Pedro entre dos soldados, sujeto con dos cadenas, mientras unos centinelas vigilaban la cárcel delante de la puerta. De pronto se presentó un ángel del Señor y un resplandor iluminó la celda. Tocó a Pedro en el costado, le despertó y dijo: ¡Levántate deprisa! y se cayeron las cadenas de sus manos. El ángel le dijo: ¡Vístete y ponte las sandalias! y así lo hizo. Y añadió: ¡Ponte el manto y sígueme! Salió y le siguió, pero ignoraba que fuera realidad lo que hacía el ángel; pensaba que se trataba de una visión. Atravesaron la primera guardia y la segunda y llegaron a la puerta de hierro que conduce a la ciudad, la cual se les abrió por sí sola. Salieron y avanzaron por una calle y de repente el ángel le dejó. Entonces Pedro, vuelto en sí, dijo: Ahora comprendo realmente que el Señor ha enviado su ángel, y me ha librado de las manos de Herodes y de toda la expectación del pueblo judío.


Consciente de su situación, se dirigió a casa de María, madre de Juan, de sobrenombre Marcos, donde estaban muchos reunidos en oración. Llamó a la puerta del vestíbulo y, al oírlo, acudió una sirvienta llamada Rode. Al reconocer la voz de Pedro, de la alegría no abrió la puerta, sino que corrió hacia dentro y anunció que Pedro estaba a la puerta. Ellos le dijeron: ¡Estás loca! Ella, sin embargo, insistía en que era así. Entonces dijeron: Será su ángel. Pedro continuaba llamando. Al abrir le vieron y se llenaron de asombro. Entonces les hizo señas con la mano para que callaran y les relató cómo el Señor le había sacado de la cárcel, y añadió: Anunciadlo a Santiago y a los hermanos. Salió y partió hacia otro lugar”6-17. Poco después Herodes murió.

PRIMER VIAJE DE SAN PABLO


La Iglesia en Antioquía se había desarrollado mucho. Rezaban, ayunaban y por supuesto asistían a la santa misa, donde recordaban vivamente la pasión del Señor. Un día mientras celebraban el culto del Señor y ayunaban, dijo el Espíritu Santo: Separadme a Bernabé y a Saulo para la obra que les he destinado. Y después de ayunar, orar e imponerles las manos, los despidieron. Entonces ellos, enviados por el Espíritu Santo, bajaron a Seleucia, y de allí navegaron rumbo a Chipre. Al llegar a Salamina se pusieron a predicar la palabra de Dios en las sinagogas de los judíos13,2-4. El procónsul Sergio Pablo se convirtió.

- Daniel, ocúpate de que continúen el viaje. Te iré diciendo en qué ciudades es más conveniente su presencia.

- Muy bien, mi Señor.


Atravesada la isla de Chipre, se dirigieron a Turquía, y llegaron a Antioquía de Pisidia, situada en el interior. Allí, Pablo habló en la sinagoga exponiendo la historia de Israel que culmina en Jesucristo resucitado, el Mesías que los profetas anunciaron. “Al salir les rogaban que el sábado siguiente les hablaran de eso mismo. Terminada la reunión, muchos judíos y prosélitos que adoraban a Dios siguieron a Pablo y a Bernabé, que les exhortaban y persuadían a permanecer en la gracia de Dios. El sábado siguiente se congregó casi toda la ciudad para oír la palabra del Señor. Cuando los judíos vieron la muchedumbre se llenaron de envidia y contradecían con injurias las afirmaciones de Pablo. Entonces Pablo y Bernabé dijeron con valentía: Era necesario anunciaros en primer lugar a vosotros la palabra de Dios, pero ya que la rechazáis y os juzgáis indignos de la vida eterna, nos volvemos a los gentiles”13,42-46.

- Señor, mi Señor, ¿no es excesiva la envidia de los judíos?

- El diablo la introdujo en su imaginación, Daniel, y ellos aceptaron la idea.

- ¿Hacemos algo, hacemos algo?

- Nada especial. Viene bien que se dirijan a los gentiles.

- Como siempre que permite algo, Usted obtiene un bien de eso, hasta del mal de una persecución.


Los gentiles de la ciudad se alegraron mucho cuando vieron que Pablo y Bernabé se dedicaban a ellos. Y la palabra del Señor se propagaba por toda la región. Pero los judíos incitaron a mujeres piadosas y distinguidas y a los principales de la ciudad, promovieron una persecución contra Pablo y Bernabé y los expulsaron de su territorio13,49-50. Ellos se dirigieron a Iconio, situada unos 150 km al este.


“En Iconio entraron, como de costumbre, en la sinagoga de los judíos y hablaron de tal manera que creyó una gran muchedumbre de judíos y griegos. Pero los judíos incrédulos excitaron y malearon los ánimos de los gentiles contra los hermanos. Permanecieron bastante tiempo, actuando con valentía en el Señor, que les concedía obrar por sus manos milagros y prodigios, acreditando así la predicación de su gracia. La muchedumbre de la ciudad se dividió: unos a favor de los judíos, otros a favor de los apóstoles. Como se produjo un violento movimiento de gentiles y de judíos, con sus jefes, para injuriarles y apedrearles, al enterarse, huyeron a Listra y Derbe, ciudades de Licaonia, y a la región de alrededor. Y allí anunciaban el Evangelio”14,1-7.


Listra está próxima a Iconio. Allí curaron a un cojo de nacimiento y la gente les consideraba dioses. A duras penas disuadieron a la multitud de ofrecerles sacrificios. Vinieron entonces de Antioquía y de Iconio unos judíos que sedujeron a la muchedumbre, de modo que apedrearon a Pablo14,18-19.

- ¡Señor, que lo apedrean!

- Haz que quede pronto inconsciente sin que sufra heridas graves; que parezca muerto.


Al verlo inconsciente, le arrastraron fuera de la ciudad creyéndole muerto14,19.

- Mi Señor, ¿otra vez la cruz?

- Sí; la cruz ayuda a que la predicación de Pablo sea más eficaz y Pablo lo sabe. Pero además, aquí era necesario que le dieran por muerto para que pueda evangelizar con libertad en la próxima ciudad. Si no, los judíos lo seguirían hasta allí estorbándolo todo, como ya has visto. Por cierto, sugiere a los discípulos que recojan el cuerpo para enterrarlo. Se alegrarán al ver que despierta y cobrarán ánimo.


Pablo rodeado de los discípulos se levantó y entró en la ciudad. Y al día siguiente marchó con Bernabé a Derbe14,20, otra ciudad de la región. En Derbe hicieron numerosos discípulos14,21. Luego, regresaron por donde habían venido (Listra, Iconio, Antioquía de Pisidia) animando a los discípulos y dejando presbíteros en cada lugar. Siempre con oración y ayuno. Al llegar a la costa cercana a Perge se embarcaron de vuelta a la Antioquía de partida. Allí contaron sus aventuras y se quedaron bastante tiempo14,28.

CONCILIO DE JERUSALÉN (Hch 15)

- Daniel, ¿recuerdas lo de Cornelio?, ¿nuestra intervención para aclarar que pueden bautizarse sin estar circuncidados?

- Sí, mi Señor. Me sorprendió un despliegue divino tan aparatoso.

- Parece que no fue suficiente. Fíjate en esos que llegan a Antioquía.


Algunos de Judea llegaron a la ciudad y enseñaban: Si no os circuncidáis según la costumbre mosaica no podéis salvaros. Se produjo entonces una conmoción y controversia no pequeña de Pablo y Bernabé contra ellos. Decidieron que Pablo y Bernabé, con algunos otros, acudieran a los apóstoles y presbíteros de Jerusalén, para tratar esta cuestión1-2.


En las ciudades donde pasaban de camino, Pablo y Bernabé contaron detalladamente la conversión de los gentiles y causando gran alegría a todos los hermanos3. También en Jerusalén, contaron lo que Dios había realizado por mediación de ellos. Pero se levantaron algunos de la secta de los fariseos que habían creído y dijeron: Es necesario circuncidarles y ordenar que cumplan la Ley de Moisés. Los apóstoles y los presbíteros se reunieron para examinar esta cuestión4-6.

- Daniel, ¿puedes ayudar a Pedro? Recuérdale lo de Cornelio. Hazle ver que la antigua alianza ha cesado y la salvación viene de Jesús.

- Enseguida, mi Señor.


Después de una larga deliberación se levantó Pedro7, y recordó a todos el acontecimiento del centurión Cornelio y la intervención divina derramando el Espíritu Santo sobre gente no circuncidada. Entonces, la multitud calló y escucharon a Bernabé y a Pablo contar los milagros y prodigios que había obrado Dios por medio de ellos entre los gentiles12. Tantos milagros refrendaban la apertura a los gentiles.

- Daniel, ayuda un poco a Santiago. Él es muy cumplidor de la ley antigua y todos lo saben. Si él lo acepta, se calmarán. Recuérdale algún texto de la escritura.

- Estupendo, mi Señor.


Cuando Bernabé y Pablo terminaron de hablar, Santiago -el menor- apoyó las palabras de Pedro con un texto de los profetas. Añadió que se exigiera a los gentiles unos pocos preceptos de la ley antigua sin incluir la circuncisión. Su propuesta fue aceptada, y se redactó un escrito donde ratificaban a Bernabé y Pablo, añadiendo: hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros no imponeros más cargas que las necesarias: abstenerse de lo sacrificado a los ídolos, de la sangre, de los animales estrangulados y de la fornicación28-29.


En Antioquía leyeron la carta, y los discípulos se llenaron de alegría31. Esta decisión del concilio de Jerusalén confirma la apertura a los gentiles, y con ella termina la parte principal de los Hechos de los apóstoles. A continuación, se narran allí más recorridos apostólicos de san Pablo, que aquí se resumen un poco.

SEGUNDO VIAJE DE SAN PABLO

- Daniel, hazme un favor, sugiere a Pablo que visiten a los cristianos del viaje anterior.

- Magnífico, mi Señor. Ahora mismo.


Días después le dijo Pablo a Bernabé: Volvamos a visitar a los hermanos en todas las ciudades donde hemos predicado la palabra del Señor, para ver cómo se encuentran15,36. Tras una discusión, decidieron dividirse la tarea. Bernabé tomó a Marcos y fueron a Chipre, mientras que Pablo se fue con Silas hacia Derbe y Listra. En Listra le presentaron a Timoteo y decidió llevarlo consigo.


En las ciudades que visitaron, les entregaban, para que las observasen, las decisiones dictadas por los apóstoles y los presbíteros de Jerusalén. Las iglesias se robustecían en la fe y aumentaban en número día a día16,4-5. El Espíritu Santo les fue guiando hasta llegar a Tróade, en la punta de Turquía próxima a Europa. Aquí se les unió Lucas.

- Daniel, ¿te gustaría invitar a Pablo a pasar a Europa? Házselo saber claramente, pero sin forzarle, sin que vea un ángel. A ver qué se te ocurre.

- Ahora mismo pienso algo, mi Señor.


Esa noche Pablo tuvo una visión: un macedonio estaba de pie y le suplicaba diciendo: “Ven a Macedonia y ayúdanos”. En cuanto tuvo la visión, intentamos inmediatamente pasar a Macedonia, convencidos de que Dios nos había llamado para anunciarles el Evangelio16,9-10.

- Daniel, ¿te gusta disfrazarte de macedonio?

- ¿Estuvo mal, mi Señor?

- Estuvo bien. Se corrió la voz entre los ángeles y muchos quisieron verte disfrazado. Nos hemos reído comentando detalles de tu atuendo. Discutían si seguías la moda de la capital o de provincias, y quien sería tu modisto.

En Filipos (Hch 16)

Navegaron a Europa, y caminaron hasta Filipos, ciudad de la región de Macedonia. Allí la primera vez que predicaron se bautizó Lidia, y les invitó a su casa. Días después fueron acusados en falso ante el tribunal romano. Los pretores mandaron azotarlos, y luego los metieron en prisión.


En la cárcel, “a eso de la medianoche Pablo y Silas se pusieron a orar y a entonar alabanzas a Dios, mientras los presos les escuchaban. De repente se produjo un terremoto tan fuerte, que se conmovieron los cimientos de la cárcel, e inmediatamente se abrieron todas las puertas y se soltaron las cadenas de todos. Se despertó el jefe de la prisión, y al ver abiertas las puertas de la cárcel sacó la espada y quería matarse pensando que los presos se habían fugado. Pero Pablo le gritó con fuerte voz: ¡No te hagas ningún daño, que estamos todos aquí!

El jefe de la prisión pidió una luz, entró precipitadamente y temblando se arrojó ante Pablo y Silas. Los sacó fuera y les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para salvarme? Ellos le contestaron: Cree en el Señor Jesús y te salvarás tú y tu casa. Le predicaron entonces la palabra del Señor a él y a todos los de su casa. En aquella hora de la noche los tomó consigo, les lavó las heridas y acto seguido se bautizaron él y todos los suyos. Les hizo subir a su casa, les preparó la mesa y se regocijó con toda su familia por haber creído en Dios”25-34. Luego, Pablo y Silas insistieron en volver a la cárcel, para evitar represalias al jefe de la prisión.

- Daniel, sugiere a Pablo que defienda el honor de los cristianos ante los gobernadores.

- Muy bien, mi Señor, ahora mismo.


De mañana, los pretores enviaron recado de liberarlos. Pablo replicó: Después de azotarnos públicamente sin previa condena siendo ciudadanos romanos, nos han metido en la cárcel, ¿y nos sueltan ahora a escondidas? Esto no va a ser así. Que vengan ellos a sacarnos37. Los pretores al oír que eran ciudadanos romanos les entró miedo. Vinieron entonces, les pidieron disculpas y los sacaron. Pablo y Silas, salieron, se despidieron de los cristianos y partieron de la ciudad.

- Señor, mi Señor, no entiendo.

- Daniel, la primera que se había convertido era Lidia, mujer y emigrante, de Tiatira (Turquía). Poco después, el diablo consiguió que les condenaran a azotes y prisión. Si todo hubiera quedado así, el prestigio de los cristianos sería nulo. Con este modo de actuar, hemos conseguido que Lidia  y los cristianos sean respetados.

- Y además el jefe de la prisión y toda su familia se han bautizado.

- Eso es, Daniel. Por cierto, ahora llegarán a Tesalónica. Ocúpate de que no les apresen, pues el diablo piensa que obtuvo una victoria e intentará repetirla.

En Tesalónica y Berea (Hch 17)

Continuaron viaje alejándose de Turquía hasta llegar a Tesalónica, ciudad costera. Allí, como era su costumbre, Pablo se dirigió a los judíos y durante tres sábados les habló de Jesús. Algunos oyentes se adhirieron a Pablo y a Silas, así como un gran número de griegos que adoraban a Dios y no pocas mujeres de la nobleza. Pero los judíos, envidiosos, reunieron algunos maleantes de entre la plebe y, organizando un tumulto, soliviantaron la ciudad4-5. Pablo y Silas se libraron de la prisión porque no estaban en casa cuando llegaron a cogerles. Después, los cristianos les enviaron de noche hacia Berea10, ciudad próxima, en el interior.

Al llegar a Berea “se dirigieron a la sinagoga de los judíos. Eran éstos más nobles que los de Tesalónica, y recibieron la palabra con muy buena disposición y examinaban diariamente las Escrituras para ver si las cosas eran así. Creyeron muchos de ellos, así como mujeres griegas distinguidas y no pocos hombres. Cuando los judíos de Tesalónica se enteraron de que también en Berea había anunciado Pablo la palabra de Dios, vinieron hasta allí agitando y alborotando a la gente. Entonces los hermanos enviaron con rapidez a Pablo hasta el mar. Silas y Timoteo permanecieron allí. Los que conducían a Pablo le llevaron hasta Atenas, y se volvieron con la indicación, para Silas y Timoteo, de que se uniesen con él cuanto antes”10-15.

En Atenas y Corinto

Mientras Pablo los esperaba en Atenas, se consumía en su interior al ver la ciudad llena de ídolos. Dialogaba en la sinagoga con los judíos y los prosélitos, y todos los días en el ágora con los que acudían allí17,16-17. Unos filósofos le invitaron a exponer su doctrina en el areópago. Pablo aceptó y en un famoso discurso les habló de un sólo Dios Creador, frente a la mitología griega. Cuando mencionó la resurrección de Jesús se burlaron de él y le despidieron. Varios creyeron, como Dionisio el areopagita.

- Daniel, sugiere a Pablo que vaya a Corinto. Tengo en esta ciudad un pueblo numeroso18,10.

- Ahora mismo, Señor. ¿Y Timoteo y Silas?

- Estás en todo. Resuélvelo tú mismo.

En Corinto, Pablo comenzó su tarea apostólica como siempre, hablando de Jesús los sábados en la sinagoga. Y como siempre, el resultado fue doble, unos creían y otros le rechazaban. Esta vez muchos aceptaron a Jesús, entre ellos nada menos que el jefe de la sinagoga y su familia. Pablo estuvo en Corinto año y medio, acompañado de Silas y Timoteo que allí le reencontraron. De Corinto pasó a Éfeso, Cesarea y Jerusalén. En estas localidades estuvo poco tiempo, y enseguida regresó a Antioquia, la ciudad de donde ha partido en sus recorridos apostólicos.

TERCER VIAJE DE SAN PABLO

En Éfeso

Pasado un tiempo en Antioquía, san Pablo inquieto por sus discípulos emprendió un nuevo viaje comenzando de nuevo por las poblaciones evangelizadas anteriormente en la región de la actual Turquía. Luego, llegó a Éfeso, una gran ciudad que ya entonces rondaba los 200.000 habitantes. Allí, “entró en la sinagoga y habló abiertamente durante tres meses, exponiendo lo referente al Reino de Dios y tratando de convencerles. Pero como algunos se endurecieron y no creyeron y maldecían el camino del Señor ante la multitud, se apartó de ellos y se separó con los discípulos, enseñando todos los días en la escuela de Tirano. Esto duró dos años, de forma que todos los habitantes de Asia [región de Turquía], judíos y griegos, oyeron la palabra del Señor. Dios obraba por manos de Pablo milagros nada corrientes, de manera que hasta los pañuelos y las ropas que habían tocado su cuerpo, aplicados a los enfermos, hacían desaparecer las dolencias y expulsaban los espíritus malignos”19,8-12.

- Daniel, el diablo quiere acabar con Pablo, y está organizando un levantamiento contra él. No te preocupes. Cuando suceda esta revuelta, sugiere a Pablo que continúe su viaje hacia Macedonia y Corinto.

- Muy bien mi Señor.

- Más adelante le avisas de que se despida de ellos, pues irá a Roma y no les volverá a ver.


Poco después, los plateros de Éfeso vieron que Pablo perjudicaba a su negocio de fabricar y vender templitos de Artemisa. Y levantaron a la ciudad en su contra. Cuando cesó el alboroto, Pablo hizo llamar a los discípulos, los animó, se despidió de ellos y partió camino de Macedonia20,1.

En Macedonia y Grecia. Regreso. (Hch 20)

Pablo atravesó Macedonia animando a los discípulos y llegó a Grecia, quedándose en Corinto. Pasados tres meses allí, decidió embarcarse ya de vuelta hacia Jerusalén.

- Señor, mi Señor. Mire que los judíos de Corinto planean asesinar a Pablo...

- El diablo está furioso. Estate atento para proteger a Pablo. Sugiérele que evite ese barco y regrese por Macedonia. Allí podrá embarcarse sin peligro.


Por entonces se calcula que Pablo no andaba lejos de los 60 años, que en esa época era una edad avanzada. Varios años antes se quedó solo en Atenas. Ahora esto no volverá a suceder y siempre hay discípulos que lo acompañan; con mucho gusto, pues mucho le quieren.


Así arropado, regresó hacia Filipos, donde se les unió Lucas. Navegaron a Tróade y se detuvieron una semana. Allí, resucitó a un joven. Continuando el viaje, llegaron a Mileto, cerca de Éfeso. “Pablo había decidido no detenerse en Éfeso, para no perder tiempo en Asia. Se daba prisa porque, si era posible, deseaba estar en Jerusalén el día de Pentecostés. Desde Mileto envió un mensaje a Éfeso y convocó a los presbíteros de la iglesia”16-17, para despedirse de ellos. Entonces rompieron todos a llorar y abrazándose al cuello de Pablo le besaban, afligidos sobre todo por lo que había dicho de que no volverían a ver su rostro. Y le acompañaron hasta la nave37-38. En las escalas del viaje saludaron a los cristianos que encontraban en cada puerto.

PRISIÓN EN JERUSALÉN


En Jerusalén, le recibieron con alegría. Pablo les narró lo que había obrado Dios en los gentiles por su ministerio. Ellos, al oírle, glorificaban a Dios21,19-20. Por su parte, los cristianos de Jerusalén le contaron que miles de judíos han recibido la fe21,20, y así se alegraron mutuamente al ver la extensión de las enseñanzas de Jesucristo.


Por otra parte, la presencia de san Pablo en Jerusalén era peligrosa, porque sus enemigos habían difundido que enseñaba a todos los judíos que habitan entre los gentiles que se aparten de Moisés, hablándoles de no circuncidar a sus hijos y no vivir las tradiciones21,21. Esto no era cierto, pues san Pablo no lo decía a los judíos sino a los cristianos, a los gentiles que se bautizaban. Y éstos no estaban obligados por la normativa judía, como el concilio de Jerusalén había ratificado.


Entonces, recomendaron a Pablo que hiciera una ofrenda en el templo para que se viera su actitud respetuosa con las tradiciones judías. San Pablo lo aceptó enseguida, aunque probablemente le disgustaría ver que la tensión con los judaizantes continuaba.


Cuando estaba en el templo, lo reconocieron y le echaron mano gritando21,27-28. Se agitó toda la ciudad y se formó un tumulto de gente21,30.

- ¡Mi Señor, que lo matan!

- Tranquilo, Daniel. Ahora llega la caballería.

- ¿La caballería?

- Los romanos. La caballería llega en las películas.

- ¿Películas?

- Perdona, es algo bastante futuro.


“Intentaban matarlo, cuando se le anunció al tribuno de la cohorte que toda Jerusalén se encontraba alborotada. Éste enseguida se llevó con él a soldados y centuriones y corrió hacia ellos, quienes, al ver al tribuno y a los soldados, dejaron de golpear a Pablo. Se acercó el tribuno, lo prendió y ordenó que fuera atado con dos cadenas, y le preguntó quién era y qué había hecho. Como en la muchedumbre unos gritaban una cosa y otros otra, y no podía averiguar nada con claridad a causa del tumulto, mandó conducirlo al cuartel. Cuando llegó a las escaleras tuvo que ser llevado por los soldados a causa de la violencia de la gente, pues la multitud seguía detrás gritando: ¡Mátalo!”21,31-36.

- Daniel, ¿qué te parece si Pablo aprovecha la ocasión para hablar de Jesús a la multitud?

- Ahora mismo se lo sugiero.

- Luego le recuerdas que es ciudadano romano. Ya te avisaré cuando llegue el momento.


El apóstol pidió autorización al tribuno para dirigirse al pueblo. “Le concedió el permiso, y Pablo, de pie en lo alto de las gradas, hizo una señal a la gente con la mano. Se produjo entonces un profundo silencio y comenzó a hablarles en lengua hebrea: Hermanos y padres, escuchad la defensa que hago ahora ante vosotros. Al oír que les hablaba en lengua hebrea guardaron mayor silencio”21,40-22,2. Pablo explicó que él era un judío celoso de la ley, y les contó su conversión camino de Damasco. De este modo les habla de Jesús y testifica que lo ha visto en el cielo.


Cuando mencionó a los gentiles, le interrumpieron, alzaron la voz y dijeron: ¡Quita a ése de la tierra! ¡No merece vivir! Como continuaban vociferando, agitando sus ropas y lanzando polvo al aire, el tribuno mandó conducirlo dentro del cuartel y dispuso que con azotes le interrogaran22,22-24. Pablo hizo valer su condición de ciudadano romano y la flagelación se canceló. Entonces el tribuno convocó al sanedrín para estudiar las acusaciones.

- Dime, Daniel.

- Pensaba, mi Señor, que este discurso de Pablo es otra oportunidad que Usted da a los habitantes de Jerusalén para que se corrijan.

- Así es. Por cierto, en la reunión del sanedrín, conviene ayudar a Pablo. Recuérdale que unos son fariseos y otros saduceos.


Al poco de empezar la reunión, Pablo “gritó en medio del Sanedrín: ¡Hermanos, yo soy fariseo, hijo de fariseos, y se me juzga por la esperanza en la resurrección de los muertos! Al decir esto se produjo un enfrentamiento entre fariseos y saduceos y se dividió la multitud. Porque los saduceos dicen que no hay resurrección, ni ángeles ni espíritus; los fariseos, en cambio, confiesan una y otra cosa. Se produjo un enorme griterío y puestos en pie algunos escribas del grupo de los fariseos discutían: No encontramos nada malo en este hombre. ¿Y si le ha hablado algún espíritu o algún ángel? Como el alboroto crecía cada vez más, temeroso el tribuno de que despedazaran a Pablo, ordenó a los soldados bajar, sacarlo de en medio de ellos y conducirlo al cuartel. Esa noche se le apareció el Señor y le dijo: Mantén el ánimo, pues igual que has dado testimonio de mí en Jerusalén, así debes darlo también en Roma”23,6-11.

- Señor, mi Señor, ¿por qué se le aparece?

- Para darle ánimos ahora que estará preso, y recordarle su ida a Roma.

- ¿Y por qué permite que le apresen?

- Porque los judíos iban a matarlo en la primera ocasión que tuvieran, y en la cárcel está a salvo. Y porque todos los cristianos de la gentilidad rezarán mucho por él, de modo que estando en la cárcel consigue que mejoren mucho sus discípulos.

- ¡Vaya métodos los suyos!... Disculpe mi Señor, se me fue la lengua.

- Hay un motivo más. Así Pablo se parece más a mi Jesús, y obtiene un premio mayor en el cielo. Y estando en la cárcel los judíos se calmarán, y Pablo realizará mejor su labor apostólica en Roma. Y en la cárcel escribirá unas cartas importantes, y rezará mucho.

- Perdone mi Señor, he sido tonto.

- Pero sólo tonto a ratos o tonto parcial. (Y se rieron).


Cuando amaneció, los judíos se reunieron y se comprometieron bajo juramento a no comer ni beber hasta haber dado muerte a Pablo. Los conjurados eran más de cuarenta23,12-13.

- Señor, mi Señor, ¿ha visto la conjura?, ¿hacemos algo?

- Ya ves lo rabioso que está el diablo. Tú sigue protegiendo a Pablo. Ahora los conjurados van a reunirse con el sanedrín. Ocúpate de que el sobrino de Pablo se entere de lo que traman.

- ¿El sobrino?

- ¿Prefieres otro?


“El hijo de la hermana de Pablo se enteró de la conjuración, fue al cuartel, entró y se lo comunicó a Pablo. Llamó éste a uno de los centuriones para decirle: Conduce a este joven hasta el tribuno, porque tiene algo que anunciarle”23,16-17.
El tribuno preguntó al muchacho: “¿Qué tienes que decirme? Él respondió: Los judíos se han puesto de acuerdo para pedirte que mañana lleves a Pablo ante el Sanedrín, con el pretexto de averiguar más exactamente alguna cosa sobre él. Pero tú no les creas, porque le preparan un atentado”23,19-21.

En Cesarea (Hch 24)

Esa noche, el tribuno ordenó trasladar a Pablo hasta Cesarea bien escoltado por infantería y caballería. Así, cuando el sanedrín solicitó el traslado del apóstol ante ellos, el tribuno les remitió al procurador romano de esa ciudad. Cinco días después1, el mismo sumo sacerdote se presentó allí con un abogado que expuso las acusaciones. Pablo respondió en su defensa. El gobernador romano dio largas a los judíos y ordenó al centurión que custodiase a Pablo, que le permitiera alguna libertad y no impidiera a ninguno de sus amigos que le asistiera23.
Pasaron así dos años27 pero el procurador no soltaba a Pablo porque esperaba que le diera dinero26.

- Daniel, Pablo lleva ya tiempo preso. Ocúpate de que cambien al gobernador. Luego, sugiere a Pablo que apele al César. Así irá a Roma, donde conviene su presencia.

- Y además viajará protegido.

- Y gratis (y se rieron).


El nuevo gobernador recibió a los acusadores enseguida. Pablo apeló al César. Y se decidió su traslado a la autoridad imperial.

Pasados algunos días llegaron a Cesarea el rey Agripa y Berenice25,13, su hermana. Visitaron al gobernador romano que les presentó a Pablo. Éste relató su conversión cerca de Damasco y su fidelidad a Dios. Agripa respondió: un poco más y me convences de que me haga cristiano26,28.

HACIA ROMA


Cuando se decidió que emprendiésemos la navegación rumbo a Italia, Pablo y algunos otros presos fueron confiados a un centurión de la cohorte Augusta, que se llamaba Julio27,1. Pablo iba acompañado de Lucas y de un macedonio de Tesalónica -los cristianos cuidan de su querido apóstol-.


Costeando hacia el norte llegaron en una jornada hasta Sidón. Y Julio, tratando a Pablo con humanidad, le permitió visitar a sus amigos y proveerse de lo necesario27,3. Tras una escala en Mira, llegaron a Creta. Desoyendo el consejo de Pablo, partieron de nuevo. Les alcanzó un violento temporal de modo que habían perdido ya toda esperanza27,20. Pablo oraba.

- Señor, mi Señor, el diablo ha montado una buena.

- Bien, Daniel. Tranquiliza a Pablo. Y bloquea todos los intentos del diablo que quiere impedir a Pablo llegar a Roma.


Después de una visión, el apóstol se dirigió a todos:  Esta noche se me ha aparecido un ángel del Dios a quien pertenezco y a quien sirvo, y me ha dicho: No temas, Pablo; tienes que comparecer ante el César, y Dios te ha concedido la vida de todos los que navegan contigo27,23-24 (276 personas27,37).


Después de catorce días a la deriva, Pablo les animó a comer porque vivían llenos de tensión y sin apenas alimentarse. Al día siguiente, llegaron a la isla de Malta donde el barco encalló. Los pasajeros se salvaron a nado. Llovía y hacía frío28,2. Los nativos se comportaron muy bien con ellos, y Pablo curó a varios enfermos de la isla.


A todo esto, el diablo había intervenido varias veces para acabar con el apóstol. Antes de llegar a Malta, los marineros estuvieron a punto de abandonar el barco, dejándolo a su suerte27,30. Pablo, quizá alertado por Daniel, avisó a los soldados que resolvieron el asunto. Poco después, el barco encalló27,41, pero tardó en hundirse el tiempo suficiente para que pudieran salir de allí nadando, o aferrados a tablas porque algunos no sabían nadar27,44. Con la colaboración de muchos ángeles, todos se salvaron.


Aún hubo más atentados contra la vida del apóstol. Cuando el barco encalló, el diablo impulsó a los soldados a matar a los prisioneros para que no escaparan27,42. Daniel estuvo atento y el centurión detuvo la decisión de la soldadesca. Ya en la isla, una víbora mordió a Pablo28,3, pero Daniel se ocupó de que no le afectara. Después de esto, el diablo dejó por un tiempo de intentar matarlo.

- Bravo, mi Daniel, los ángeles comentan tu afición a los venenos. Dicen que eres experto en cobras, víboras y alacranes.

- Y en veneno para ángeles bromistas... (Risas varias en el cielo). ¿Por qué es tan importante que Pablo llegue a Roma?

- Quiero que se una con Pedro y le ayude, de modo que los cristianos de Roma reciban una formación especialmente buena. De ellos saldrá el sucesor de Pedro.


A los tres meses, acabado el invierno, se embarcaron en otra nave y tras algunas paradas, llegaron a Roma. Algo antes, los cristianos se enteraron de la venida y salieron al encuentro del apóstol. Al verles, Pablo dio gracias a Dios y cobró ánimos. Cuando llegamos a Roma, le fue permitido a Pablo vivir por cuenta propia con un soldado que le custodiara28,15-16.


Tras los primeros días de saludar a los cristianos, convocó a los judíos y les explicó su situación. Ellos desconocían el asunto y quisieron que les hablara del cristianismo. “Concertaron con él un día y acudieron muchos a la casa en que se alojaba. Desde la mañana hasta la tarde, él les explicaba el Reino de Dios dando testimonio y tratando de convencerles sobre Jesús mediante la Ley de Moisés y los Profetas. Unos aceptaron con fe lo que decía, pero otros no creyeron (…) Pablo permaneció dos años completos en el lugar que había alquilado, y recibía a todos los que acudían a él. Predicaba el Reino de Dios y enseñaba lo referente al Señor Jesucristo con toda libertad y sin ningún estorbo”28,23-24, 30-31.

EL FINAL

Así termina el libro de los Hechos de los apóstoles, dejándonos con ganas de saber más. Nos gustaría tener más noticias de lo que sucedió a continuación con san Pablo y con los demás discípulos. Sin embargo, el Espíritu Santo consideró que esto era ya suficiente para transmitirnos las enseñanzas que deseaba. Se pueden resumir así:

- Dios cuida de su Iglesia; los ángeles le ayudan.

- El demonio ataca a los cristianos.

- Pedro dirige la Iglesia siguiendo los deseos de Dios.

- Los primeros cristianos fueron muy apostólicos, y llevaron el mensaje de Cristo por todas partes, con oración y mortificación.


Estas cosas no han variado desde entonces. El demonio continúa atacando a la Iglesia. El Señor sigue cuidando de Ella e inspirando al papa sus deseos. ¿Quizá los cristianos se hayan vuelto menos apostólicos? No todos: cualquier cristiano siente el deseo más o menos intenso de ayudar a otros a que se acerquen a Dios.

FIN
�	Se usa la excelente traducción realizada por la Universidad de Navarra.


�  Un capítulo citado al comienzo indica que las citas de los Hechos son todas de ese capítulo.


�	Los subíndices son citas de los Hechos de los apóstoles. Aquí: Hch 1, 3. Sólo se anota el 3, pues el capítulo se señala al comienzo.


�	Lc 24, 50.


�	Lc 24, 49.


�	Lc 24, 51-52.


�	Por ejemplo, para condenar a alguien se decía: no será suficiente un solo testigo (Deut 19, 15; cfr.: Deut 17, 6; Num 35, 30.


�  Cfr.: Biblia de la Universidad de Navarra, comentario a Hch 2, 1-13.


� Hch 26, 13-14. El diálogo que sigue está ahí y en Hch 22, 8 y 10.


�	Hch 10, 3-6. Aquí también el diálogo que sigue.


�	Hch 10, 9-20. El diálogo se ha puesto en forma de diálogo.






